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SALUDO.
Señoras:
Aprovecho el momento solemne de la aparición del 

periódico, para reiteraros mis amistosos ofrecimientos y 
para haceros presente que todo lo más provechoso que 
en mis estudios pueda encontrar v lodo lo más delicado 
que mi pensamiento conciba, lo consagraré á las mexica­
nas. Ya os lo dije otra vez: mi lira no tiene más que 
una cuerda, y esa es vuestra: á mi pluma no le impongo 
más misión que retrataros.

Quisiera poseer el pincel del sublime colorista, el pin­
cel de Ticiano, con objeto de hacer fielmente vuestro 
trasunto: anhelo la inspiración de Sainl-Bcuve para de­
tallar los hermosos relieves de vuestra alma, para fijar 
de un modo indeleble los delicados contornos de vues­
tra silueta moral.

El objetivo de mi vida es cantar vuestros méritos y 
virtudes, es hacer conocer vuestras facultades intelec­
tuales, es referir vuestros múltiples heroísmos, es colocar 
vuestra hermosa figura sobre el más elevado pedestal.

Denomino El Album tle la Mujer al periódico que 
os ofrezco, porque el álbum es un monumento consagra­
do al bello sexo, en el que todo artista notable, todo ilus­
tre viajero y todo literato eminente, deja su firma como 
un homenaje de respetuosa admiración.

El álbum, que es para la mujer frívola un alcázar donde 
cuelga los trofeos de su vanidad, es para la mujer séria 
una urna donde deposita los recuerdos que le son más 
queridos.

La mujer mexicana no tiene altares donde se rinda 
culto á la vanidad, y si los tuviera, yo no quemaría in­
cienso en ellos, porque el incienso quemado en aras de 
la vanidad, es venenoso.

Entre las mexicanas no hay mujeres frívolas; siendo 
todas sérias, les reservo en el Album una recopilación 
de todo lo más instructivo, moral y ameno, debido al es­
clarecido talento de los primeros escritores europeos v 
americanos.
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¿Conocéis, señoras mías, el origen del álbum? No 
puede ser más noble. El origen del álbum se debe al 
comentador de los salmos y las epístolas de San Pablo, 
el inmortal fundador de la Orden de los cartujos, á San 
Bruno. El excelso anacoreta de la Edad Medía fundó 
un monasterio en el corazón de los Alpes, y allí se da­
ba hospitalidad al viajero por espacio de tres dias. Cuan­
do éste se retiraba, le presentaban un inmenso libro apai­
sado para que escribiera su nombre. Generalmente la 
firma iba acompañada de alguna ingeniosa y tierna frase 
de gratitud ó de algún pensamiento filosófico, nacido 
en aquellas majestuosas soledades, entre las que se ha­
llaba el espíritu más cerca del ciclo que de la tierra. 
Hombres de mérito engalanaron el álbum de la gran 
Cartuja con versos y pensamientos muy brillantes.

El sér humano siente necesidad de expansión: cuando 
le está vedada la revelación de sus pensamientos por 
medio de la voz, necesita grabarlos de algún modo. Los 
cartujos no hablaban, pero escribían: la palabra escrita 
no les estaba prohibida.

Los ingleses tomaron como suya la invención del libro 
debido á los cartujos, llamado álbum; los franceses im­
pusieron la moda de él, los españoles lo adoptaron; yo 
me permito hacer una innovación en el álbum dedicán­
dolo á las bellas mexicanas, en forma de periódico. ¿Les 
será grato?

Espero que si, y me lo hace esperar la simpatía que 
han demostiado hacia todos mis escritos. Como testi­
monio de que sé agradecer esa simpatía, reproduzco en 
el primer número de mi periódico el conocido artículo 
titulado La dama mexicana, que por haber tenido tan­
ta icsonancia y por interesar tan directamente á las 
señoras de esta nación, supongo querrán tenerlo colec­
cionado en El Album de la Mujer.

Réstame en conclusión enviar un cariñoso saludo a) 
bello sexo, y un voto de gracias á la ilustrada prensa 
de México, por el feliz éxito que ha augurado á mi pu­
blicación, en frases tan galantes como halagadoras.

_________ —, . ._______La Directora.

LA DAMA MEXICANA

<
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La mujer mexicana es la verdadera sacerdotisa del ho­
gar; el hogar es su templo, allí está su pedestal, allí el 
tabernáculo de las inmaculadas páginas de su historia.

El hogai delagran dama mexicana no tiene bottdoir, 
tiene santuario; para visitarlo se debe inclinar la cabeza 
y doblar la rodilla.

Nunca olvidaré la gratísima impresión sentida al pe­
netraren el hogar mexicano, ni tampoco los primeros ho­
gares en que penetré. Empezaba á sentir nostalgia de


